
6 LA GRACOLARIA 

La lucha ingrata de la realidad vil pero fe­
cunda/con todas sus dentelladas de can ra­
bioso y con todas las satisfacciones del triun­
fo noble y leal alcanzado, para él nunca tuvo 
atractivos. 

Y no obstante, brillaba aqui con luz propia. 
Dabánsela clara y abundante, su talento y su 
hombría de bien. 

Esta conocíanla de sobra cuantos le trata­
ban. 

Del primero dieron muestra gallarda los 
informes en este Juzgado y en la Audiencia^ 
y las brillantes oposiciones para obtener una 
notaría. 

Señaláronse entre las más lucidas. 
El Tribunal de oposiciones otorgábale sin 

solicitarla, una de Barcelona, de donde pro­
cedía, y'prefirió la de Granollers. 

Dos años escasos por aquellos días llevaba 
de residencia en ésta al frente del despacho 
del abogado D. Agustín Alomar, y quedóse 
definitivamente en la misma con despacho 
propio como abogado y.como notario. 

Ha llovido mucho desde entonces, unos 
veintiocho años van trascurridos, y no obs­
tante el medio social, y de una localidad co­
mo la nuestra, donde loo caracteres mejor 
templados sufren su corrosiva influencia, A-
lesán se quedó siendo el mismo de cuando se 
vino á esta villa. 

De él podía decirse lo de ni envidiado ni 
envidioso. 

Mucha era su laboriosidad y lo metódico de 
sus costumbres de una regularidad inque­
brantable. Muy posible que la distancia des -
de su casa al Juzgado la recorriera siernpre 
con el mismo número de pasos, ni uno más, 
ni uno menos. 

Puntual y exacto en sus cosas, hasta en las 
mínimas, cinco minutos antes de la hora se-
ñalada^encontrábase en el punto que se lo de­
signaba ó en la cita indicada. 

Avaro de la palabra más que de sus inte­
reses, no regateaba cuanto á su persona se 
refiriese, pues hallábasele dispuesto en todos 
los momentos á sacrificarla en aras de procu­
rar por los necesitados y de formar parte de 
las varias comisiones que para la vida social 
á cada dos por tres han de organizarse en po­
blaciones de la importancia de Granollers. 

Con éterta frialdad en sus maneras, á ve­
ces, no muy á menudo, se animaba su pala­
bra, y caldeada por el fuego de la verdad de­
fendida, removíase su persona, correcta y en­
varada, y daba con una elocuencia sencilla 
pero persuasiva. 

La puerta de su casa estaba abierta á los 
indigentes. No en balde llamaban á la misma 

y buscaban sus consejos. 
De convicciones profunda y sinceramente 

religiosas, ha consagrado á las mismas parte 
de su existencia. 

En el «Centro Católico» figuró etitre los pri­
meros, y durante los muchos años de su pre­
sidencia, ha sido uno de sus guias más lumi­
nosos. 

El cariño que por esta sociedad sentía, pú­
sole la pluma en la mano varias veces; de 
unas, salieron trabajos que fueron leídos en 
otras tantas veladas; de otras, dos dramas 
que se representaron en aquel teatro. 

Con él ha muerto un buen católico, un hom­
bre de bien. 

C R Ó M I C A 

El domingo á las doce de la noche se inició 
fuego en un tejar de la carretera del Masnou. 

Acudió mucha gente que salía de los bailes, 
y los bomberos. 

Después de algunos esfuerzos, se consiguió 
dominar el fuego. 

El joven pianista D. Rafael Colomé ha con­
traído matrimonio en Anglés con una joven 
de una distinguida familia de aquella pobla­
ción. 

Bendijo la unión, el hermano del novio, el 
Pbro. Sr. Colomé. 

Muchas y largas felicidades deseamos á la 
enamorada pareja. 

Probablemente dentro de poco se darán en 
el Teatro de La Alhambra algunas funciones 
de declamación. 

Cayó el segundo premio del último sorteo 
en esta villa. 

Hubo como es natural la mar de alegrones 
y un sin número de enhorabuenas. 

No obstante, no todos los décimos se que­
daron por aquí. 

Uno fué llevado á Breda, otros dos los po­
seen comerciantes del Glot que nos visitan to-
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